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el-o'—T̂ ê 5 i'iiesés', 11'¿5 ul, - Lfi su$crij»ción se coiitiii.á destle-1." 

j^hfi cíe (•arla'iríes'..-íia coirtsuoiideiicjii ii U Adiuinistración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES ! DE JULIO DE 1896. 

PAPEL m|3IIWI, 
OPERACIONES AL CONTADO Y A F i f iHA 

OE TOOiA CUSE DE VALORES 
í c&tízablés en las Bolsas •'»'**' 

DE MAÍ)RfD. PARlá^ É # Í ! ) S E S 

CAMILO PKíiK^ LÜEBK 

-vw 

El pago será siempre adelantado y en metílico iJ en letras <l» 
fácil cobi-o.-Conesponsales en París, A. Lorette, rueiGaiimaptí» 
61; y J. Jones, Faubourg-Montniartre, 31. 

i^afl^a 

'rrr>'r-« ^éi,»^-JljC^^I^ 

M vmm 
EQ esU época dfcl yLi)o y ep los 

díasele las ^faiid'ésjle^laí!, I í̂adiúd 
oírecé, de pocos .t̂ ños a psla pai'.Leí 
lauovedatí de l̂ tr̂  ,verl)enas. Antes 
lüs Uixl}id lixm^Mü, pero eran ver­
benas aiadeslas, Uewieftor ouanUa, 
de poio luas o ineaos^ de li'es al 
cuarloy como si dijésemos. Ahora 
vemos projgreáaí-, ó tnéjór di(^hú, 
hhfí lA'b^i-ééáítiüAós dé e^üi rego­
cijos;' y los 'aáela'hlos' ínódéiliós, 
desde la luz elcclr-ica hasíael tsmo-
kinĵ ,,» ^enen su yropio Jugar,en 
las )fp|rb,eq»s íii^lJDgu^das, Adeiiaás, 
alierftiMí w n .^í-as,lasi/kermesse,» 
que antes llamábamoa .eaf«»lk)la 
mente rifas, cuando liablabamosen 
(•í»stiz9,.ó slmplenxíüne .«Wsb̂ »»i— 
cuaiido «OiliaülábíiinQs cQn.acBdó-
iDiros». iM«» «ltora# i a ' pi(lalM-itA 
«kentHesse»^sae0a mejor, ponqüees 
•xtr«njepítf y por»<u9 « lais Jwntas 
iíir«ctiVas de verbenas,'' ĉ oo ó sin 
golas, vamos, con ó sin baile, les 
gulfrtfíüchb e<'hár¿efeá de prilí-
gldla^:»Y-no pasa S í̂üsíitá slii que 
baya la cbr'ré.̂ f )f) n (! ie ule «kermesse» 
siomllre'á beneflcio'de los p,ol)res 
Digo que si esas rifas dan resulla-
d<>, ys i se aiiií)iiiiíi¡íica9 biejí) los in­
gleses,! no se exi»Uc'a<i'omo'liay po­
bres todavía, > ' i 

Va iá claree el («íisci de que los 
vwdadwos póbmá vart aserió Ibs 
«kermessistas. (¡!) porqup no vaVr 
éigankt '^árá í-btñprar papeletas á 
las lindas rñücHaéIi'áS C(\ie se las 
ofrecen, ni para disgustos 

Kso de ir de casa en casa dkndb' 
sablazos de objetos mas ó menos 
al'líétlcos, es oc?siopatÍo,ít<iül£^bras 
y á niálas con testaciones'.',Pero los 
génei-ósos prpteclgí;j^s;^^je'los po­
bres «de ambos Mxos» to^o lo su­
fren íron gff&torc^taflie íigurMi-
ealajiiota direcitivü. ¡Ub! Si eu 
líspaña no hubiera comisiones, eo-
miles. direcLorius, juntas directi 
vas y otros «orgwnisiiios» auaio 
güs, UQ-habría lUitulropos, ui pa-
Ui'ota», ni almas generosas, ni co­
razones sensibles, ui nada. 

l'or eso es curioso ir de verbe 
na estas noches. Hay que rer el 
entusiasmo con que el Presídante 
de la Juuta se ocupa eu los meuo-
lea detalles. Para él, es de uíuc|xa 
masimportaucia que no se apague 
uu íaroliUo, que que se pierda Ou-
'ja.. . . . 

CALIXTO BALLESTEROS. 

y para probarlo maniftí:8ttt que la 
faerz de máquinas de los primeros es 
de 1500C cabullüs á tiro forzado y la de 
los seg'QndoB de 800(Va tiro naiaral. 

¿l'or qué csii diforencin,̂  colegn? 
Cualquitr profano qiM|leA eoOso qae 

dará ocujrttoutda^a qaj^ftcr&eeros itn-
iiauos no vuleu an pitillo. 

{̂ lo «mbat^o, cun esa difei-«7icia de 
fuei'ZH eu las máquioas, ios cruceros út 
Itaiiit dubea undar veiote nulUs; lo 
iuisu)ó>q«éti lus craceros del Nervióa, 

Lo qau Ocurre fsqae tiro naiaral y 
tiro furzado no es lo mismo. 

Y cumo los 15000 caballos de lesera 
ceros del N«rvión deben reaucirse A 13 
mil y los 800U (tiro oatoral) de los italia-
UOB debe elevarse i I30U0 en el tiro for­
zado, vea el colega por donde tesalta 
que nu bay difereueía uiuguna entre 
ambos. 

Si lo demás que el colega enumera es 
tan cierto como eso de las máquinas, 
hay que suspender el juicio respecto al 
Valor de los cruceros italianos. 

P»ro ocuri ii5 lo do sieippre: al princi­
pio lo daban todo lo que pe4ía, p-jro lue­
go, cuando ya lo más difíiíil estaba he 
cho, cuando la linea militar podía pre 
sentarse como línsa modelo, entonces 
empezaron i crearle diñcuítades, me 
tiendo y sacando batallones y iiAoiendo 
lo que los militares llai: an un harullo. 
Tjdo lo aguantó pacientemente Arólas, 
incluso que le quitaían .500 caballos; pa­
ro al recibir orden par̂ k que enviara los 
500 restantes i Matanzjis, dejápdole sin 
caballería, obedeció, ^ fuer de soldado 
disciplinado; pero se puso enfermo del 
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beri'inche, dióse de baja ^ M toá & \i 
Habana, decidido á fegr^ár 6. H Penlri* 
s u l a . I' 

El )feneral Arólas se retir» dé'tá Tro* 
cha, y quizás de la Lia, abal'c'an'(!F6 eotl 
exactitud en toda so extétíslóh'éíl'l^l-até 
y complejo problema ¿iilóniiíi, Cbnóéleo-
do como el que mejot̂  piíéda oohooerioa 
nuestros antiguos males lit-esétates, ^ M 
tanáo conforme quizás, yo s'apríililHa el 
quizás, c»nlos medios qUépiá^' sdíudo 
narío s» van arraigakdó tn'tá opíÜ'Sih 
ptlblicii de la m^dré^patria y en él piíh' 
samtetito de los estátllstaák ' ' 

•tw» 

«Hablemos de Marina», 
Asi encabezaba ayer uno de sus arií-

qujp^ nue0t(!o aplegi«ide Madrid <EI1 H,e 
rakdq». 

Y,^roügJii^seguido la emprendecpp 
los cruceros italianos cuya adquisición 
está gestionando el gobierno. 

* 

j ^ colega es(á conforme en que la 
^lpi(;^u ge^el;ál,|.4eBea. ,|pcoe. á t̂ da 

.̂ Pero ?io está cpoforjae conque ?e ad-
qj¡î ejf>i:, m.f Ips y oar,08. 
,-,,Eítainps confirmes un cviaafo i lo pri­
mero. 

Un cuanto á lo segundo, nosotio.s qui-
siéiainas ĉ Ue se nos diesen reg;ilddoa, 

Pero las circunstancias so Imponen y 
laa cosas valen ses{Úii la ueossiilad más 
O menos imperiosa que se tiene de 
ellas 

*' 
• , , * * 

Tainpocoesianíos conformen con la ma­
neja de opiparar que se trae el ártica 
lista de «El Heraldo». 

Dice que los proceros oo struidos en 
los ¡isiilleros del Narvión son in;yore8 
que losque la casa Ansildo ofrece. 

EL DE 
Corfiápottátendo con la feoba es qne 

se hizo correr el rumor del regreso del 
general Arola«, publica «El M,eirc.iQitil 
Yaleaoiano* una carta de un correspon 
sal residente en la Trocha. 

£n la oarta bay «videntes exageracio­
nes en- qnttnto al modo de juzgar la in­
formación do otros correspi>nsaiee de lu 
guerra. Pero ¡fuer* parte deesto, © pu* 
rios» la bisvwitt Qt|0t;(li;%^damento á 
aquel rumor. 

«Aquí lo t»nico que ,biiyde verdad-
dice el corresponsal—es ^i ¡valor pei;fO 
nal de-naístroe soldados, oQpiales, jefes 
y generales, pero ese valor personal se 
estrella y estrellará siempre contra las 
condiciones especialen de una guerra, 
que no tieae parecido con ningatAa otra, 
contra las inelemenci.is de los elementos 
y contra U realidad de que esta guerra 

Desde Holgum 
UCnaba 28 Mayo 1896. 

SeBor ÜKrector. 
Muy anHor mió: Haq^ algún tiempo esr 

cribi á usted partioijp^ndole algunas no­
ticias riwpeoto á |a ijila y If caiqp^na. 
Entonces, rntcien^ l̂ insurreocij^tn y pp 
co extendida, me parecía; >qae,»l acíbar 
con ella i:eria co^a de algunos meses, 
transcurridos los cuales regresaríamos A 
Espalla á descansar de esta fatiga diaria 
á que vivimos sugfioa. Pero el tiempo 
ha pasddo, la insurrecoíán se extendió 
al Camcgüey y paulatinaiqente á ̂ fiül^ 
Clara, MManzas, 1̂  Rabana y Pinar del 
Hío, y en esa última provincia esjá el 
núcleo más importante, sin q^e esto 
quiera deiQir que no jos b̂ tya t<imbi<̂ p de 
importancia reconpoida en oti:oB pnnto». 

Estome ba hecho tnódiñcar tiii opi 
nión en cnanto al regreso. Dios sabe 
cuAnd') será. Por mi parte me alegraré 
quB no me hagan volver A Espaíla .intes 
de quf) rucibiu uu dnrp escarmiento es-
too itjfames mambises, qu-. no conocen 
mía gaerra quo la do traición y embos 
cada cuando son en número igual ó al­
go superior á la fuerza de nuestras cb 
lumnas, pues cuando resisten á pie firme, 
de frente, es cuando sus fuerzas son tan 

Aqu< no se sabe; i»á|i qap lo ;q«* p^M 
an al distrito y nuieie^r«h í>tk.r»»t<yM 
la isla Bdbeaios orando, llagan lo» >pMÍ6> 
dicoa con bantOAtes di*B áe »MMQ\ 4» 
modo qiM l|is noticias que ipadMri»;!M* 
rnupioaifle «erían ttafuabret oa«odol!•«:*• 
ran áeMk 

El setwido bnUilóD del Mcowr regJni 
miento d« Infautei-ia de MarlM ba »̂U«!> 
do bicín el cobro «n diatiaias ecaiMoeft. 
En todas ellas la TÍ«toFia ha ^oAonaéo 
suB armas. , 

Sin más, por boy, se deapid» <!<< ttMNwi 
bi>8(u^ae kaya noveiade* d« algaB«tin< 
portancia, cu aüma Amigo.-rrVhOwro»'' 
ponsai. 

tu 
M CONSUMOS 

ha de tener tanto da militar como de | superiores que podrían envolvernos y 
poUtic^. 

A los pocos días de llagar A Cuba el 
general Arólas se le confió la misión de 
estifblecer una línea militar de Mr̂ riel á 
Arieroisa, para evitar la comunicación 
d̂ e ̂ Iaceo con los insurrectos de las res­
tantes provincias. 

coparnos; pero no nos elavttelven tal nos 
copan, perqué estos malditos huyen co­
mo condenados coando la tropa Inicia 
un ataque á la bayoneta, abandonando 
sus muertos y sus caballos. Algunas ve 
CCS les estorba el fusil y las municiones 
para oorrer. 

Desde ciae se cel^brd eD el ayaat^-
mienta el día 26 de ifUDÍJ ig sa^ast^^al 
impuesto de consumos y fuá adjudiof^^ 
como mejor postor á D. José MafioK 
Carvajal, por la sutna de 1.250.000 ;^' 
setas, han circulado rnmor^ ^̂ 'Ô r'̂ **. 4,* 
que dicho seflor no constituiría 1̂  &anZ|a 
y por lo tanto quedaría desierta la su* 
basta. 

A esos rumores, que enapeziU'on, jco* 
mo heñios dicho,- en el acto da la adju­
dicación, se sucedieron otros respeoto A 
ia formación de una empresa doñda se 
hacían tlgurar personau de cierta î esje 
labilidad financiera. Después, y so el 
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fi'eiióticÓB sectarios de )kíahbitíá, que hac'ían conrtis 
tir id virtud en devas'ai^ la tieí'i'a, y creíá'rt ñrmétiien-
tectianido mórián én el caiúpb'de baíálla entrar dé 
un salto en ¿I'paraíso'? lia religldn, la Ufeér'tkd, e' 
amor de la pátrlal qué siofeer̂ bros motivos de accibnl 
Véase la inqtflsibió'n, él teVr'or' refoítóíbiiario dí¿ 
Francia y él cóti's'ejo de los Díezy los calaboizOs de 
Venécia! 

fío pod (a Evéli n a 'refo tat éstos' trisas' ¿fíótétí',' i>le^o ' 
sin embargo, su buen séritJdi) nSÍÍJí-ai íe 'StigiHó'tíba 
respuesta. 

'-;y<jué"'Rería' de'fa socledid, ilî o ¿llá,' si \ó'dós 'los 
hOB̂ brés pensaran' como vos y oBí-aían áé Á'éné^tío 
con'vliésíráB''láíeasí* La literüVúra,"llíé'̂ ár't'¿B, tá gloViW, 
el patriotismo, la virtud, la óivi'llííflíoi'fin; tolo queda• 
rta a.nónada<Ío! Coaiíido analhials'los ¿oi'otivoH que mué­
velo fi ios íiorabr'os' estáis bién"ie^tíj-üí'de jtJegáWós 
saKanaente? U\v»a los re8nÍ(ado8;''él "li>fet:ffé(ár ftstcíó, 
la Mejora' fteí"eépírítu."^t' los' res'átládbS "tón grandes 
la amfefcján es' üriá Vírt&'d, seAtr'WáaVíis' fÚbV'áto tóS 
motivos que 'yá^ayan'deíibe^^Á'ill'o, 'Üo eá'aé'f?' 

~§ velina 
Maltravers 
, 'Mí '̂ ilIüB-J 
de oír su raplica. 

«S I o • 

,'A'pe¿8'r Je sus má'xiñiWs Rutaba erWafâ ádo 

—ílacflocinaTs ftiuy bien, dijo sonnéodbsft pero Co'-

talas '¿oBtó 1o8"ae8<JrUi8Jí La óív'dik'áoíbn; ía'Íír6t)*¿«-
mo 

los patricios el poder de acabar con los plebeyos, y 
que sü nombre pnsara á IH posteridad. El deseo de 
una |amá postuma induJabletnetíte és tr.n pOeill, co 
rúo 'Al íthsia de liacerso notable qu"! indujo á dn'fran 
cés conbcido tnio á gtistár oinboWntu mil fraúcüs en 
gVajea. Existe por Ventola, uc capricho más ridíou 
Id qiie el dé Ha'cur'filibltif de sí? Poco importa qUe sa 
procure SuQlitlifatrar niaterip A las habladUriMS de los 
siglos venideros. 

"Algtinos sOn impefidosá Va celebridad por la penu­
ria, é îa es titía disculpa pat-a sus'éiífnerzoB, pero estos 
notltínén uiJ mótiVO iraáíS n(>bte!qtie los del pobre la 
bradOr, qtte snñ'é el soLy tas héladndas por ganar 
el pan. 

En realdad, la ma^or parte de los liombí-es umi 
néntes, lejos de ser'inspirados por lá stibllthé y benéñ 
ca Idea de SeA-ir A sus'semejintes.de enrí^ééíral es­
píritu hdmano, han obrado,-han escrito sin objeto 
deMíitlvo, fü̂ â de la satlbfacéióii de la necesidad in-
saciibls'd'oédióolónes, una'dti lát anñ^rmédades de 
la léipééli, d'de lák éspe^ábüas qaííú'éHtiás de jj:lbria 
pétéiótíüf; T'él^íñíké 'mfri.s ÍfaÍ8'«Mtadl»8"lb8''háii'anl • 
m'dtfo'al̂ ^unaS'veces, tat»bf4íi foS han con'dWoi'dp con 
dSidUsladá MkeHcla al ' fáiiiaifsfletó, A lá érne|dad. 
Eitfé'fiísqWé hÜn Sido todibríó'ée IH gloria, quiénes 
se pSî eron jániAs eb níiovltiiiento por una i$ más 
proftin'da, por titia atiibición mils elevada, qjtis los 
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el compromiso de Evelina. No obstántís, 'Mai't'r*̂ vers 
se había olvidado hasta de la existencia de Jord yar 
grave. 

Era muy natural que la presencia diaria, l(is Pen­
cadas y lisonjeras atenoionis de un hotnbre cobío 
Maltravers, hiciesen una iaipresión pWmnda,'sÍÜ¿^¿'n 
el cerazón, A 16' menos 6n \í ima'gltfóiiUiíi' dü tiisii m'¿-
chacha sensible. Ya disiJuéStá'á'ltií fáVóW V/iÍi> iloq» 
tumbrada á Unii sodtédad qtio ré̂ iHfá''áirâ JtíSi'qt'̂ it'n 
variados, Un '¡poderosos,' lé'iiiivktó 'ííVttinI''cW'áWa 
venoraolón indecible; e¿tabtt''ot4J¿'a'saiii'i''tóafií 'Ws 
puntos vitopéfableá de su oa>«tí(iBr. 'tJhá'B'dÓB"V¿î  
sin embargo,-había él dado Si!»̂ ¿U«¡s"én'jDSéídt¿' díî fifi* 
reunióri deiéstá claSe, A sci húmbr áltiV</'y"aelÜyjíiifó. 
En lo generhl maaifestaUit poc» tAtfi!iflf/̂ é'n(fii'4on la 
necedad, la presunción, las 'prétéÍ)'̂ l'oíiÚ| 'ii 'íiM1S* 
Irapaclerité, IJ ironía amarga, la 'f¿)íil1W'tff*^Vffí|• 
c¡énte para lastimar, pero üo'l¡i'8laút¿''i¿viaínt8'lpSmi 
provocar él resentimiento, lóáü VeáQfa'él Hií$%iPe 
que quería sustráerie ft^las re8Íi-^V!oi(>iiol''éé^l^1Íé 
la Súbledad. En algiin tíétiap '̂̂ iiiVI es^raj 
car cbu elaiúor propio'<ÍÍ Ids otros, abbH 
con la mayor indi^renoia.^ F'̂ oro, sT e s i o " ^ ^ booo 
amable del carácter dé Maltrarers ataóiií%^Simík 
mente 
clones'que tenia con teroéra persona, él''oÓDti'4§f» |̂ir^ 
sentado en stis maneras para onñ '«Ha, fá1iíiM^«»i * f c ! ; 


